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Resguardo de 'Colorado, .. ^ . 

Mayo 13 de 1872. 

itior don £. H. Hollenbock. 



hfmeBorito Jefe de los resguardos que ., el Qobiér- 

jí^b d^^iá República de Costa-I^ica tiene ei^tikblecidQS en 

^8an Uátíos, Sarapiquí i Colorado, hallándose en el. deWr 

/üe impedir el tránsito de artículos naturales ó merendé- 

Itías qué entren ó salgan del territorio de la Repúbíicaí 

sin que antes no se hayan cumplido las prescripciones de 

'las leyes fiscales á qué debo atenerme, i siendo un hepho 

..que los ' vapores] de Ü. hacen el tránsito del rio Colonftdo 

importando i esportando frutos i mercaderías sin haber 

^ solicitado ni obtenido uqtes el permiso de mi Gobierno 

Sira vcrifícarlo, me creo en la obligación de notificar h 
. que considero el tríiJSco de sus vapores por las aguas 
del rio Colorado 6' por cualquiera otro punto que atraviese 
el territorio aistarícense, como desautorizado 6 ilegal... 

Por tanto, cumple k mi deber de empleado en la 
calidad arriba espresada, hacer cesar ó suspender el trá- 
fico de sus vapores por el rio Colorado, mientras no se 
. «atisfagan los derechos que estol encargado' do racaudar, 
/ tanto por la importación como ]K>r la esportAcion de las 
;v^^^^^^ mercaaerías que se conduzcan, ó mientra» no meseapre- 
^' sentado el permiso que mi Gobierno estimare, por con'^ 
veniente otorgan í 

Espero, pues, que U. obrará como mejor le . coni^a- 

ga en virtud de lo espuesto, añadiendo por mi parte, que 

si, lo que no es de esperarse del buen proceder de ü^ 

) el tráfico continuare, haré uso para cortarlO| do los me- 
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dioB que se hallen á mi alcance, dando parle & m Oo- 
bierno, como desde ahora lo verifico, trasroiliendo la pro- 
aente. 

Con toda consideración, quedo de U. nteolo i ob* 
secuente servidor. 

(F.)— Jw«n Carríé. 

o 

Ministerio d£ Relaciones Este- 
' RioBES — República de Nicaragua. 

,. ^.^ . Managua^ 22 de Mayo. 1872. 

SeÍror Ministro; 

Por una comunicación de 13 del mes corriente, diríiida 

al saflor E. H. Hollenbeck por el seflor Juan Carrié, Jefe 

de los Resguardos que el Gobierno de esa República tiene 

. establecidos en San Carlos, Sarapiquí i Colorado, dicho em- 

Íleado ha creido de su deber notificar al refi^rido s^fior 
lollenbeck, que considera el tráfico de sus vapores por 
las aguas del rio Colorado ó por cualquiera otro punto que 
. atraviese el territorio costaricense, como desautorizado d 
ilegal ; i que por tanto hará cesar ó suspender dicho tráfico, 
mientras no se satisfií^an los derechos de importación i es* 
portación de las mercaderes qae sé conduzcan en ellos, ó 
. ae le presente el permiso que ese Gobierno estimo por 
'. conveniente otorgar; afiadiendo (jue, en caso de continuar 
; el tráfico, hará uso de los medios que est&n á su alcance 
para cortarlo* 

Mi Gobierno ha visto con sorpresa, i no sin una impre- 
sión harto desagradable, el acto del Jefe de los Resguardos 
de esa República, que tiene sobrado motivo para juzgar 
desautorizado, no pudiendo 8ui)onersé que el Gobierno de YE* 
le baya dado instrucciones para obrar en aquel sentido, a- 
tacando directamente los derechos i los intereses mas vitales 
de Nicaragua. 

El Gobierno de esta República, mientras se resuelve la 

validez ó insubsistencia del Tratado de límites de 15 de abril 

\ de 1858. está dispuestq á mantener el stalu quo^ tal coolo 
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«e ha obBervado desde la .signatura del Tratado hasta estos 
últimos (lias; esto es, ejerciendo la l¡i)re navegación eu 
el río Colorado, i usando todos los puntos i lugares cedidos 
á esa Kepiiblica por aquel Tratado — Pero no está en ma- 
cera alguna dispuesto ' k aceptar los gravámenes i las con- 
diciones onerosas que quieran imponérsele. 

VE. sabe quoi aun admitida la Talidez del Tratado 
referldui según el artículo 3? habría que proceder á prac- 
ticar nietlidas quo deslindaran de un modo claro el domi- 
nio do cada una de las Repúblicas;! es indudable que, al 
organiznrse la comisión mista que debiera encargarse de 
aquella operación, habría dé convenirse en ciertas aclaraciones 
indií^pensablcs de algunos puntos del Tratado, que por la 
premura del tiempo ó por la oscitación en que se hallabaa 
ambos Gobiernos |)or el estado de guerra entre s( i el temor 
de nuevas invasiones filibusterasi quedaron sin deñnirse. Uno 
de estos puntos, sería sin disputa, qué Nicaragua, al ceder á 
Costa-Rica sus vastos territoríos adyacentes á la mitrjen 
derocha del rio de San Juan, se reservaba en ellos loa 
mismos derechos que concedía á Costa^Rica en las aguas 
i territorio que quedaban bajo su esclusiVo dominio, reserva 
<|uo solo por nrecipilncion pudo dejarse de consignar, ' no 
siendo razonable que fuese Nicaragua privada de derechos 
tan naturales como indispensables á su existencia. 

Por las considcrncioncs espuestas, he recibido orden del 
señor Presidf^nte de la República, de poner en noticia do. 
VK. el acto inconsiderado i atentatorio del Jefe costuricen- 
se, Juan Carrid, esperando que su Gobierno se servirá dar 
inmediatamente las órdenes necesarias para que dicho emplea- 
do concrete su acción en el ejercicio ({e sus funciones, á los 
límíto-s de lo justo i razonable,, i se eviten así las dificul- 
tades que pudieran producir sus disposiciones. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á VE. las 
seguridades de mi alta estima. 



Ilonortblo 8r. Mtro.do RolaoSones 
IjSstoríores del Qbno. do Oosta^Bica. 



A. H. Ritas. 
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niNMTEn¥« DE IICLáCIONCfl 

Bfteriore»— Costa^Kica* 

Palacio Nacional 
San Jofió, Junio 10 do 1872. 
SeOob: 

Tuve el honor de recibir el estimable despacho de 
22 ' de Mayo próximo pactado. 

f)n di YE. se digna manirestarmc, que el seflor Juan 
Cairríé,. Jefe de los resguardos qne el Gobierno de Costa-Rica 
tiepé establecidos én San Carlos, Sarapinuí i Colorado, ha 
]ie¿lio una notificación al señor E. H. Hollenbeck: que esta 
Doufic||ción se contrae á 'csurésar que considera el tráfico dé 
Bñá^ váporefa por las aguas del rio Colorado 6 por cualquier 
otid.pRntó^áe! territorio costaricense, cómo desautorizado d ^ 
ilenl : que hará cesar ó suspender dicho tráfico, mientras 
no se satisfagan los derechos de importación i esportacion 
dejas mercaderías qué se conduzcan en ellos, 5 se le pre* 
seiitó el permiso que esté Gobierno estime conveniente o- 
torgar, i que én caso dé continuar el tráfico, hará uso de 
los^ medios que estén á su alcance para cortarlo. 

* VE. agrega, que el Gobierno de Nicaragua ha visto 
con . sorpresa i no sin una impresión desagradable, un acto 
que juzga desautorizado, porque ataca directamente los inte- 
iresés i derechos mas caros de Nicaragua : que el Gobierno 
de/áquella República, mientras sé resuelve la validez ó in* 
subsistencia del Tratado de límites, está dispuesto á mante^ 
ner el atatu quo tal como se ha observado desde la signatu- 
ra, del Tratado, hasta estos últimos dias. 

VE. espresa que ese statu quo debe entenderse así: 
ejerciepdo Nicaragua la libre navegación en el rio Colorado 
i usando do todos los puntos i lugares cedidos á Costa«-Rica 
por el Tratado de límites. 

VE. afiadoi que el Gobierno de Nicaragua no está dis- 
puesto á aceptar, los : gravámenes i las condiciones onerosas 
que quieran imponérsele : que, aun admitida la validez del 
Tratado, habría, según su articulo S?. que proceder á prac* 



tiear mcilidaB que deslindaran el dominio de cada una de 
las dos Repúblicas: que una comisión mista debería éncai> 
garso de prncticar ese deslinde : que al organizarse la comi* 
iion, babria dé convenirse en ciertas aclaraciones ÍDdii^:pen- 
sables: que estas aceraciones no se hicieron cuando se fir- 
mó el Tratado por la premura del tiempo, ó bien por la^ 
escitacion en que se hallaban ^mbos Gobiernos con motivo* 
dé la guerra entre ellos t el temor de nuevas invasiones^^ 
filibusteras. 

VE. concluye diciendo, que uno de estos puntos seria, 
sin disputa, que Nicaragua, ál ceder ;á Costa-Rica; sus vastos 
territorios adyacentes á la márjen derecha del rio San Juan, 
se reservaba en ellos los mismos derechos que concedía., á' 
esta República en los aguas i territorio que quedaban bajo* 
BU csclusivo dominio: que no és; razonable que Nicaragua 
fuera privada de derechos tan naturales como indispensables 
á SQ existencia : que YE. ha reqibido orden del señor Pre- 
Bidente de esa República para p<Aier en mi conocimiento 
el acto inconsiderado i atentatorio del Jefe del resguardo Juan 
Carné, i que se espera que este Gobierno dicte inmediata* 
mente las órdenes necesarias para que ese empleado concrete 
BU acción á los limites de lo justo, i se eviten así difícuUr- 
tades. 

Sefior Ministro: puso en conocimiento de S. E. eliGleneral 7 
Presidente el contenido del despacho á que. me refiero, i* 
después de haber oido las correspondientes instrucciones. del ^ 
Jefe de la República, debo decir á VE« en contestación lo • 
Biguiente: 

La libertad de los mares es un principi^o concfagrado por 
el derecho de jeutcs; principio que las, naciones reconoccm 
i practican, pero, en cuanto á los rio6, hai doctrinas i prácti*^ 
cas oue no están en todo conformes con esa libertad. 
« ^ Don Carlos ^ Calvo en su obra intitulada Derecho ínter- 
naciolial teórico i práctico de Europa i América, hace iina 
resefia de las doctrinas de los publicistas que han hablado so- 
bre él asunto, i concluye presentando la suya. 

Klüber sostiene el derecho absoluto de propiedad. de 
los Estados sobre los ríos situados dentro de su territorio 
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> afirma que un Estado puede cerrar por completo á los de- 
más sus vías fluviales. 

Martens reconoce la facultad que un Estado tiene de 
negar á otros el paso por un rio que se halla dentro de 
•u territorio. 

Wheaton espone que el derecho de navegar, para un 
fin mercantil, sobre un rio que corre dentro del temtorio 
de un Estado, no puede et^tahlecerse de una manera eScar, 
sino por convenciones recíprocas. 

HeíIVer añrma que la jurisdicción de iin Estado se estien* 
de sobre todas las vías fluviales que cruzan su territorio: 
añade « que los rios constituyen una dependencia natural do 
los . terjnenos que cruzanj i que los Estados, hasta aue los 
rios entren en otro territorio, pueden escluir del uso ae ellos 

á los demás. 

• . « 

El publicista citado dbn Garlos Calvo emite su propia 
apinion en. estos términos: ''Se reconoce generalmente 
que la navegación de los rios situados dentro del territorio 
le un Estado, es asunto propio i esclusivo dp él, que 
*^ puede reglamentarla ó impedirla á su voluntad/' 

Aun en los ríos que no están precisamente dentro del 
territorio de una nación, sino que son la linea divisoria de 
diferentes naciones, ha sido preciso determinar por tratados, i 
convenciones la libre navegación de ellos. 

La libre navegación del Rhin se estableció por el ar- 
líenlo 5? del Tratado firmado en París el 30 de mayo 
lie 1814. 

Este artículo fué completado por el Congreso de Yie- 
im en un reglamento especial de navegación, reconocido 
eoma parte integrante del mismo tratado. En ¿1 se dis- 
ponía que la navegación de ese rio fuera libre i no pu- 
diera prohibirse & los . que se conformaran con los regla- 
mentos que se establecieran en bien jeneral. 

Los paises Bajos alegaron posteriormente que esas Goa- 
Tcnciones no podían comprenaer la parte del rio que era- 
«aba por sa territorío. i ^esembocab? al mar. ^ 

Macho tiempo duró esta controTersía, qae al 6a fué 
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Bometlda al Congreso do Verona, El Gobierno de Holan- 
da no ceilió todavía en sus pretensiones liasta la Conven- 
ción concluida en Mayence el 31 de mayo de 1831. 

La libre navegación del P6 no fuá establecida dcfi- 
ñilivainente sino haf»ta el Tratado entre Austria i los Du- 
cados» deParma i Módena ; tratado á que se adbirió eá 
Gobierno del Papa. 

. Por convenciones i nada mas se ha obtenido la -na- 
vegación del Mississipi, del San Lorenzo i otros rios da 
América. 

Costa-Rica^ siguiendo las doctrinas mas liberales, pep-' 
m!le ¿ los estranjeros navegar sus. rios; pero al otorgar ech 
te peirmiso no so priva del derecho de reglamentar esa 
navegación. 

Privarse de este derecho seria abdicar la soberanía 
que le compote en su propio territorio. . i 

VE. sabe mui bien que el territorio de una Nacioq es 
toda aquella parte de la supcrGcie del globo de que elU 
es dueño. 

Por lo mismo el territorio comprende no únicamen- 
te la tierra firme que la Nación habita, sino también las 
islas, los rioA, lagos i mares interiores, sus bumies mercan- 
tes, no solo mientras flotan sobre las aguas de la misma Na- 
ción, sino en alta mar; los buques de guerra pertenecien- 
tes al Estado, aun cuando naveguen 6 estdn surtos en los 
aguas de una potencia estranjera, i aun las casas de ha- 
bitación de sus i^jentes diplomáticos residentes en país es- 
tranjero. 

VE. sabe mui bien que el territorio es lo mas íih 
violablo do lus propiedades nacionales, i que no solo ae vio- 
la ocupándolo con ánimo de retenerlo, sino usando de A 
contra. Ins leyes de la misma Nación. 

El rio Colorado pertenece á Costa-Rica. 
El es, por tanto, parte del territorio costaricense. , 
Ninguna Potencia puede* usar dé di sin observar íaa 
leyes que Costa-Rica ha dictado respecto & introducción t 
esportacion de mercancías en sus* puertx)s. 

. £1 rio Colorado pertenece á Costa-Rica, no solo por 



el artículo 2? del Tratado de 15 de abril de 1858; Tra- 
tado aprobado por el Poder Constituyente de Nicaragua» 
canjeado, promulgado como lei de límites, i ejecutado du- 
rante catorce afios : no sqIo por .eae artículo correappn- 
^e á Costa-Rica el rio Colorado, le corresponde portel tí* 
. tulo ' conatitutivp de la Colonia, . que . es la .Real Cédula jfla 
Felipe II emitida en Araujuez .k 18 deiebrero de. 1564. 

Esta Real.Céd^la sefiala por límites de la Capitanía 
General i GU)bernacion de la Provincia de Costa-Rica, des- 
de las bocas del Desaguadero en el Atlántico (rio San Juan) 
^^ta la Provincia de Veraguas. 

. ' Es mui importante :á las Naciones fijar bien sup I\kni- 
tes con el estranjero, i las líneas divisorias entre sus Pro- 
vincias. 

Con tal objeto .se busca, siempre que es posible, .qot 
mo límite, las cordilleras de montafias. Jos rios, los lagui. 
i ios mares. « . . 

En el Consejo del Rei de España se tuvo presente 
esta verdad notoria, i se designó como límite entre Costal- 
Rica i Nicaragua la* línea mas remarcable i natural posi-. 
ble: el rio San Juan. 

Cuando Costa-Rica dicta leyes acerca de la navega- 
ción del Colorado, Icjisla para su propio territorio: cuando 
^establece resguanlos en el Colorado, gobierna en su i)ro- 
>.pt0' territorio: cuando impone derechos á las mercancías 
quo se imi>ortan- ó. esportan por el Colorado, ejerce un^ac-^ 
to de sol)eranía dentro de sus propios límites. 

Costa-Rica ha prohibido la esportacion por determi* 
nados ríos, de ciertos productos suyos, imponiendo penas 
. á los infractores: ha establecido resguardos fiscales en los 
i puntos de confluencia de sus ríos con el San Juan. > jf 
Son atribuciones de estos resguardos las siguientes.: ¡| 
I? ' Iniipedir la ,esplotadQn i exportación de. los frutos 
*Datura(es de los baldíos de í^ República : 2? aprehendeif 
los.; que de los mismos se hayan cortado, recojido ó extraí- 
do, i remitirlos, cuándo fuere po3Íble i convenientOi junta- 
n^^nte con- los reos, ; á la autoridad mas inmediata, para que 
instruya* la causa, según corresponda, i la pase con los mía- 
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«mostreos, al Juez que deba fenecerla: 3? aprehenderlos 
artículos estancados i de vedada importación due se intení^, 
te 'introducir á la KepAblica, i conducirlos con los reos ante 
Ia Autoridad en la manera i para los fínes dichos; i 4? Tijilat 
oue uo se internen artículos de lícito comer^^io, sÍQ»'lafl| 
formalidades que • prescriben : ' las le jes : detener ' los ' que se 
quieran introducir clandestina i fraduleútamente, i'daiicu^ta ' 
-sitf pérdida de tiempo . al funcionario que debe doclararloi 
en comiso. 

Este es el Gn> de los Jefes de nuestros ^ resguardos :; á 
•€Jsto' se contraen sus* atribuciones: . esto. es lo que.puedeá'^d 
deben hacer. Por consiguionteif para todo esto, I nada .mu 
que para' esto deben ' considerarse autorizados. 

íios actos k que me refiero, sefior Ministro, no. atacan 
^directa ni indirectamente los derechos ni los intereses mas 
vitales de Nicaragua, porque el. ejercicio do un <dcrecho pro^ 
pw jamas hiere' aLderedio. ajeno. • 

El Gobierno de Nicaragua no debe sorprenderse de 
^u^ Costa-Rica ejerza, de ésta manera, su sobaraníá en el 
nb- ' Colorado, asi como el Gobierno do Costa-Rica nO' se 
«emprende que Nicaragua la ejerza en San Juan del Sup, 
«n'el Realejo, en Corinto ó en cualquiera otro punto de sú 
tcitiiorio. . I . . 

* VE. tiene á bien ¡decir, que mientras, se resuelve la 
vAlidée ó insubsistencia del Tratado de límites, el Gobier- 
•tiO' ' Nicaniguense está dispuesto, á mantener el stalu guóf 
tal como se ha observado desde la signatura del' mismo 
Tratado hasta estos ültimos dias. 

Ruego á VE. que me permita presentar & su ilustrada cou'- 
■«idéracion un hecho. imiK>rtante. 

Costa-^Rica, desde la signatura del (Tratado, ha mant^ 
nido guarniciones ' en la.iparte del territorio quedé) garanti- 
da ^ ese trátAdo; \ 

Estas i guarniciones/ no solo han estado colooadaai en 
úV Colorado, i sino ' mucho mas allá: en la Punta de^Oastilla. 
El Comandante de. la guarnición de Punta dO' Castilla. ova 
ddti^' Pedro Porras. ..í 

VE. me permitirá decir, i)or tanto» que .papi. oonsear- 
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el 8tat\^ quo^áehen conservarse nuestras guarnicione» 
en los puntos indicados. 

Eñ este concepto, el statu quo uo son la navegación 
de Nicaragua en el Colorado i el uso sin ningunas res* 
tricciones de todos los puntos i lugares que á Conta-^ 
Bica corresponden con la sanción del Tratado. 

Nicaragua no debe aceptar los gravámenes i condicio- 
nes onerosas que quieran imponérsele; pero esto debe cu- 
tenderse, en su propio territorio, i no en el territorio ajeno^ 
porque en territorio ajeno no puedo ejercer acto alguno de 
soberanía, ni limitar el . dominio eminente de la nación & 
que ese territorio pertenece. 

^ YE. dice que, aun admitida la validez del Tratado de 
límites, habría, según el articulo 3.^, necesidad de proce- 
der á practicar medidas que deslindaran el terrítorío do cada 
una de las ¿ion Repúblicas. 

Séáme pcrmilido llamar la atonuión de VE. hacia el 
testo del artículo 2.^ del mismo Tratado. 

El dice que la línea divisoria de las dos Rcptiblicas, 
partiendo del mar del Norte, comenzará en la estremidad 
ae. Punta de Castilla en la desembocadura del río San Juan 
i continuará marcándose con la márjen derecha del espre- 
sado río, hasta un punto, distante del Castillo Viejo tres 
millas inglesas. Desde allí se tiran líneas siguiendo los 

E untos que el Tratado marca, hasta el Sa|)oá que desem* 
oca en el Laffo, i por ultimo hapta la Bahía de Salinas. 
Desde la desembocadura del San Juan, hasta el pun- 
to de donde debe partir la línea, [ á tres millas del Cas- 
tillo Viejo ] hai 113. 000 metros. 

Desde el punto donde el Colorado sale del San Juan 
[llamado el Rosario ó boca del Colorado ] hasta la es- 
tremidad de Punta de Castilla, hai 29,000 metros. 

Así es, que el Colorado no está comprendido en la 
,' demarcación cIq las líneas que la comisión debía fijar. 

• Esas líneas comienzan 84,000 metros arriba de la bo- 
,ca del Colorado, i en ellas sé comprende una recta as- 
tronómica desde un punto dado del Sapoá hasta la Bahía 
de Salinas. 
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Por fanto, sefior Ministro^ nada tiene que hacer la C6-' 
niison miata de que Y E. habla, con el rio Colorado; nia- 
guQo de los derechos de Costa-Rícat sobre ese río, están 
flujetos ¿ las decisiones de la Comisión mista. 

Asegura VE., que al organizarse la Comisión habría 
de convenirse en ciertas aclaraciones indispensables» que 
no se hicieron por la guerra i el temor de las invasiones 
de los filibusteros 

• Las. aclaraciones, señor Ministroi no pueden referínie 
al Colorado, porque sobreesté rio, según lo que acabo de 
tener el honor de manifestar k VE., la Comisión mista no 
tiene jurisdicción alguna. 

lia Comisión debe limitarse á las líneas de que antes 
hablé, las cuales comienzan arriba de la Boca d^\ Colorado; 
pero aun limitándose á ellas» nada puede, nada debe hacer 
aue destruya los derechos que el mismo Tratado garantiza 
a Costa-Rica. 

Ni la premura del tiempo, ni la guerra, ni el temor 
de invasiones estrangeras, son causas bastantes para ana* 
lar un Tratado. 

VE. me permitirá que en apoyo de esta aserción, 
invoque los preceptos del Derecho internacional, 

Según el Derecho internacional, un Estado queda o* 
bligado á las estipulaciones de un Tratado, aunque se halle 
en el caso (en que ciertamente no estaba ni podia estar Ni- 
caragua) dé otorgjEtrlo por fuerza. 

La fueirza invalida los contratos en Derecho Civil; pero 
no invalida los tratados en Derecho iuterñacional 

LaS; naciones se han visto en la necesidad do aceptar 
este principio, porque sin él, no habría paz en el mundo; 
porque sin él, los conflictos serian incesantes i la seguridad 
jamas estaría afianzada. 

Sin ese principio, la Francia habría podido^ pedir la 
nnlidad de los Tratados de 1815 que celebró fijando. sus 
fronteras después de la batalla de Waterloo. 

Sin esc principio, el Austria i)odria pedir la nulidad 
del Tratado de Villatranca, que cambió sii mapa; porque 
ese Tratado se hizo cuando estaba vencida en Solferino; i 
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Sitia pedir la nulidad de loa Tratados que, vencida en: 
dowa» hÍEo con la Prusia. 

Por la misma razón la Francia podría pedir la nuli- 
dad de los Tratados de Versalles que, vencida en Sedan^. 
hizo con la Prugia. 

Las circunstancias que rodeaban & Nicaragua no eran 
las mismas sinembargo en que se hallaban las naciones e- 
nunciadas. 

Costá-Rica i Nicaragua hablan combatido juntas en el 
campo de. batalla, contra un enemigo común. 

Ambas hablan visto correr á torrentes la sangre de* su» 
hijos: ambas hablan gastado enormes sumas, i ambas ha* 
•bían en ^esa lucha común debilitado sus fuerzas i su poder 
^„, ; Costa-Rica no era entonces para Nicaragua una.po- 
«t^i^pia: abrumadora, era una Nación amiga, era una Nación 
hdrpiana .^ue habia ido k auxiliarla en su guerra de .in« 
dependencia, que habla marchado á prestarle auxilios ^ con- 
tnt. un enemigo que osó hollar sú suelo, i dictar en él 
decretos do > esclavitud i muerte. 

VE. afirma que ' Nicaragua cedió k Costa-Rica • vas- 
jtoS: territorios adyacentes á la máijén derecha del San 
Juan. 

'Sefior' Ministro: rueffo á VE. .que me permita ase* 

grar una.vey/ mas, qu<) Nicaragua nada ha cedido 2i Costa* 
ca i que Costa-Rica ha cedido mucho á Nicaragua. 
^ Según le cddula de Aranjuez, el territorio de Costa* 
Rica' estaba limitado por el rio San Juan, desde el La- 
go hasta lá desembocadura del mismo rio, Ihoi desde trca 
millas inglesas del Castillo Viejo hasta la bahía de Salinas^ 
idébemos' retiramos de nuestros antiguos límites. 

Por la anexión espontánea del Guanacaste, verificada 

en 1824, aceptada por por Costa-Rica i aprobada per el 

Congreso Federal, los límites de esta República llegaban 

¡hasta la -Flor,' porque en la Flor termina la Alcaldía ma* 

yor.de Subtiava, - límites del Guanacaste, según los anti- 

ignos i. mui- respeta bles historiadores. 

\ ^K^i^Istfs,' límites demarcan nuestro decreto de basea' i ga- 

iÍAfiifáS'*^e^l841 i nuestras Constituciones de 1844, 47. i 
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48. Mas hoi por el Tratado de límites, nos liemos. reti<;a«^ 
do hasta la bahía de Salinas — ^No es Nicarugua iK)r tan- 
to» quien ha cedido á Costa-Rica vastos territorios, es 
Costa-Rica quien los ha cedido á Nicaragua eu obse- 

2nio de la paz, de la buena armoníai de la fraternidad entro 
os pueblos de igual origen, & quienes ligan vínculos sagra- 
.dosi á quienes espera talvezel mismo venturoso porvenir. 
Desde la signatura del tratado hasta esta fecha, el rio 
San Juau, por leyes i acontecimientos naturales, ha. varia* 
^o de cauc^ inclinimdose al territorio de Costa-Rica, dea* 
de el punto llamado los Portillos hasta el Atlántico^ 

. Entre el sitio de la barra del Sati Juan , <íuandoj ser 
hizo el Tratado i su , actual desembocadura en. el :mar ¿Ca* 
jríbe» : hai una distancia 4o. . cinco i millas. 

, Por las mismas causaa; naturales, las aguas del. Coló- 
^rado se han aumentado, dificultándose la . navegación i de la 
parte baja del San < Juan, . 

La diminución de las ¿.aguas del San Juan.. 'Jffsde ese 
.punto, es hoi tan considerable aue su navegación, solo pue- 
de hacerse ya en la estación de lluvias. 

Estos acontecimientos que do . la . naturaleza proceden 
i no de un cambio de conducta en la Administración de^- 
• Costa-Rica, producen loque VE. presenta como difícultadea^ 
; i como ataques á los derechos nicaragüeosesv. . 

Antes Nicaragua no necesitaba el tráfico .del ÜoGh- 
rado i no se le presentaban, por tantc, como un obstáculo^ 
las leyes fiscales que Costa-Rica hacia imperar sobre éL- 

El Gobierno Costariceuse, comprende las coutrarieda- * 
des en que esos acontecimientos de la naturaleza han 
colocado á Nicaragua, i está dispuesto á favorecer .el| co- 
.mercio de la. vecina República i á practicar todo lo que 
, conduzca á su engrandecimiento sin, menoscabo de laso* 
berauía de Costa-Rica. 

,E( General Presidente tendrá, por. lo mismo, particti* 
lar. placer i suma complacencia en escogitar : con el )0óbíer* 
no de VE., los medios mas oportunos para ohtetíer:tan 
noble resultado;, pero VE. me permitirá decir qué estos 
medios deben pedirse fundándose en los acontecimiento» 
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naturales que dejo enonciados, i no en eesionea de ter- 
renoB qoe no 8e han hecho á Coata-Bíca, ni en Ui in- 
aabsistencia de un Tratado ratificado por el Supremo Po- 
'der Constituyente de Nícanigua. 

El General Presidente ha dado una prueba de loa 
eentimientoa que le animan en favor de la concordia i del 
bienestar de Nicaragua, proponiendo arreglos de utilidad re- 
cíproca, arreglos^ cuyo mayor beneficio cedia notablemen- 
te en favor de Nicaragua. 

S« E. en las conierencias de Rivas con el Escmo. se- 
fiordon Vicente Quadra, ofreció á esa República la mar- 
jen issquierda del rio Colorado con - toilos- sus terrenos a* 
nexos hasta ]a desembocadura del San Juan en el Atlán- 
tico, dejando en cambio Nicaragua la ribera derecha del 
mismo San Juan desde el Lago hasta el Castillo Viejo co- 
mo también una faja de dos millas en la orilla del Lago i 
la comunidad de navegaicon en el mismo Lago. . 

Fijándonos en la topografía de los lugares á oue a- 
hndoi so comprenderá la magnitud de la oferta que Costii- 
•Rica hizo; oferta que no fué aceptada. 

Por el Tratado de límites corresponde á Costa-Rica 
la máijen derecha del San Juan, desde tres millas ingle- 
saos que deben comenzarse á medir en las fortificaciones 
csteriorcs del Castillo Viejo, hasta la punta de Castilla en 
•el mar Caribe. 

Por b mismo nertenece á Costa-Rica, como antes tu- 
ve el honor' de manilestar k V K-, la máijen derecha del 
San Juan en una lonjitud de 113,000 metros, esto es: mas 
de las dos terceras partes del espresado rio, cuya total 
donjitud son 1()8,000 metros. 

De esto se deduce, que á Costá-Rica se concedía 
menos de la tercera parte de la orilla derecha del rio San 
Juan, ésto es: solo 55,000 metros. 

Por el Tratado de límites el territorio de Costa-Rica 
no llega á su término natural, el I^ago de Nicaragua. 
Le falta para llegar á él una faja de dos millas. 

Esta faja la forman terrenos pantanosos, inhabitados 
é inhabitables. 
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Esta faja difiere mucho do la costa del mismo Lago* 
por el lado de Gliontales, donde se encuentran poblacio- 
nes salubres i haciendas do ganado i sigricultura. 

En cambio de esto el General Presidente ofrecia dar 
una ostensión desde la ribera izquíerdn del Colorado hasl» 
el 8an Juan: ostensión que abraza veinte millas de costa. 

En esa estension; se encuentra una laguna de agua 
dulce que tiene ocho millas de longitud i una de latitud^ 
con un fondeadero bastante para buqnes de primer orden*. 

Esa laguna es capaz de contej[i^r toda la marina in* 
glesa. ^ " '^.^ 

En el ángulo de tierra que por esta propuesta per^ 
teneceria á Nicaragua, hai maderas en . gran- 'cantidad de 
superior clase, bálsamos i terrenos feracísimos, parte de 
los cuales están cultivados. 

En ese ángulo do tierra que por la enunciada pro* 

Suesta pertenecería á Nicaragua eídste hoi la barra del 
an Juan, porque, como antes tuve el honor de manifes* 
tar h VE., sucesos procedentes de acontecimientos i de 
leyes físicas de la naturaleza, han inclinado este rio al 
lado de Costa-Rica, i su barra está hoi en territoiio costa- 
ricence; territorio que, según el mismo Tratado^ Uega hasta, 
la Punta do Castilla. 

Sefior Ministro : me he estendido nmcho : siento íatT-^- 
gár demasiado la atención de VE.: pero. la naturaleza deU 
asunto exije francas i sinceras esplicaciones. 

Me anima la grata esperanza, .de que, habiendo pre- • 
sentado nuestros derechos, los justos límites de estos i eH 
deseo que el Oral. Presidente tiene de conservar la paz-' 
i do que so practique cuanto al bien de ambas JRepubUi-' 
cas conduzca, sea el presente despacho bien acojido por 
el ilustrado Gabinete de Managua. 

Esta ocasión me proporciona el lionor do repetir que 
soi de VE. mui atento i obediente servidor. 

LOBEKZO MÓNTUFAB.. 

Al Escmo. Sofior M¡D¡.iiro de Rolncionefl \ 
Esteriorea do la Bepiiblicá de Nioaragiúi. jf 
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.^ Managua, junio 30. 

MnnsTEBib* db^Bblacionbs Estfi^ 

¿lÓBtifi^REPUBLIOADB NlCARAOUA. 

efioi'. 

:;^ne. tenido la .honra de recibir cl apreciable det^ 
^eho de VE. fecha 1? del, mes en curso; contestación al 
«lio de ;. 22 de • mayo último, relativo al procedimiento 
contra el comercio de esta República del Jefe do los res^ 
gui^rdos qde la ; de Costa-Rica tiene situados en el Co- 
lorado; i he considerado con el. debido detenimiento las 
•doctrinas de derecho internacional que VE., se sirve con^ 
/Signar en dicha jcomunicacion en apoyo del cstremo que 
sostiene é^e Qabinete respecto de las cuestiones pendientes 
«entre Nicaraguit i osa liepública. : ' 

Alireplicar k VE. sobre su citado despacho me limitara 
á fósvpúntos qué tieilen relación con el actual estado d^ 
estéis i cuestiones i principalmente con el incidente á que 86 
refirió mi ^citado despacho do 22 de mayo; i por lo tanto 
ene i permitirá VjG. desentenderme de aquellas doctrinas 
que no tengan uña aplicación inmediata á los i(suntos que 
éoñ objeto de esta correspondencia. 

; Dice y Ei que el río Colorado pertenece ú Costa- Rica; 

mo solo por el artículo 2? del Tratado de límites, sino por 

.-el título IconRtitutivo de la Colonia, que es la Real Cédula 

de -^on Felipe II. emitida en Aranjuéz á 18 de febrero 

« de: 1564, la cual sefiala por limites de la Capitanía Grat 

I i Gobernación de la provincia de Costa-Rica, desde las Bocai 

^del Desaguadero en él Atlántico (Rio San Juan) hasta 

la provincia de Veragua,' i que enlaeoñfliiencia de lodotf 

lo4>'rioá!*de CólBttt*Rica ciotí * el San Juan^ - ha establecido 

«1 Gobierno dé* < VE. resigtíaydós* que tienen por única 

/atribución, i mpedik* la esplotácion i esportacion de los frutoa 

loaturales de los baldíos de esa República, i la introducción 

•clandestina de artículos -prohlbidoi^'^ ó de^^ licito comércioi 

49on todo lo demás relativo & un tráfico ilegal; manifestando VE, 
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que para esto i solo para esto, deben .considerarse ^ ., 

los ilesguardos Costaricenses, i que en el uso de este de- 
recho nada hai que hiera los intereses mas Yitales de Ni- 
caragua. 

Sigue VE. impugnando varios puntos de mi citfido 
oficio, principalmente los que se refieren á la conseirya-' 
cion del Statu quo i del modo en que lo comprende Nicaragua, 
i á las aclaraciones que en concepto de mi Gobierno debieran 
hacerse r caso de ser válido) al tratado de límites, para 
obviar dificultades en lo futuro; i manifestando que por 
dicho tratado no fué Nicaragua sino Costa-Rica quien ce4i6 
k sü vecina vastos territorios, concluye esponiendo: 

Que la naturaleza, desviando el curso natural del San 
Juan é inclinándolo al territorio de Costa-Rica es lo que 

-'há creado las actuales dificultades de Nicaragua, i no un 
cambio en lá conducta del Gobierno de VE.: que él com- 
. prende bien esas dificultades .i que está dispuesto á favorecer 
él comercio de esta República i á practicar todo lo 4^0 
conduzca á su engrandecimiento, sin menoscabo^ de la 
Soberanía de Costa*RIca: que el sefior General Préside)ite 

. tendr2i particular complacencia en escojitar con mi Gobiépo 
los medios mas oportunos para obtener tan noble resultiido; 
pero que estos medios deben pedirse fundándose en los acon- 
tecimientos naturales i no en cesiones que no se han hecho 
á Costa-Rica, ni en la insubsistencia de un Tratado solem- 
nemente ratificado i cangeado : que el General Presidente 
ha dado pruebas de los sentimientos que le animan en favor 
de Nicaragua^, proponiendo arreglos que notablemente cedian 
en mayor beneficio de esta República, cuyas ventajas esplica 
VE. con considerable estension. 

Antes de todo, me permitirá VE observarle, qué nii 
tfeotas veces citado, oficio de 22 de mayo no tenia por, ob- 

{*eto abocar á una inmediata, resolución de la cue6taoi^'| de 
imites, sino esponer al Gobierno de VE. lo que el 'mió 
há considerado como un hecho atentatorio d? un empleado 
éubaltcrno, i pedir una pronta reparación del nial que 
hubiera producido, de llevarse á cabo, la medida dictiida 
por aquel empleado. 
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Al leer los conceptos del oficio de VE. ; relativos á 
las atribuciones de los resguardos fiscales establecidos por 
ese Gobierno eu el rio Colorado i én otros puntos, me he 
sentido inclinado A creer que VE. desapruebaí como . lo 
habia previsto mí Gobierno, el hecho del J<5ie, señor Juan 
Cariié, amenazando prohibir el tráfico de los Vapores |K)r 
el Colorado, si no se admitía la condición do pagar derechos 
por las mercaderías que en ellos se conducen de tránsito : 
poesto que al puntualizar los objetos paro que han sida 
" instituidos los resguardos físcalesi no se mencionan la facul- 
tad de imponer derechos á las mercaderías de tránsito, ni 
la de prohibir la navegación de ninguna especie de em- 
barcaciones. 

Pero las multiplicadas reflexiones de VE. para probar 
que Coata-Bica tiene un derecho indisputable k la Sobe» 
lanía sobre el rio Colorado, i la .'enumeración que hace 
de varios actos de ese Gobierno, ejecutados en uso de di* 
cha soberanía, casi vienen á desvanecer en el ánimo del 
infraescrito la primera impresión que tuvo al leer el despacho 
de VE., á saber: que la conducta del empleado en cuestión 
haya sido desaprobada por ese Gabinete, en el punto que 
ha motivado las justas quejas del Gobierno de esta Repú- 
blica, sobre cuyo particular sería mui de desearse una es- 
plicacion franca i esplícita do parte del Gobierno de VE. 
En cuanto ó la propiedad que VE. dice tiene Costa- 
Rica sobre el río Colorado, permítame VE. manifestarle : 
que este es precisamente él punto en cuestión. 

£1 GK>biemo de VE. sostiene con razones, que él 
cree fundadas, la validez del Tratado de límites, cuyo con- 
testo literal dá á Costa-Rica aquella propiedad ; pero Ni- 
caragua cree, fundada también eu muchas i poderosas 
razones, que aquel Tratado es insubsistente ; en cuyo caso 
desaparecería por completo la pretendida soberacía de 
Coata-Rica sobre el rio Colorado 

Por lo que respecta á la real Cddula do don Felipe 

Hr & que VE. se refiere, es cosa demostrada que Costa- 

^ ,Rica no pu^de pretender llevar sus límites hasta las 

' '''Boca del San Juan'' que VE. quiere confundir con las /' Bo« 
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<sa9 del Desaguadero/' las cunle?, otras reales órdetaes, va- 
rios historiadores, geógrafos i aun la tradición han demostra- 
do ser cosas ditercntes. Jamas el río i la Boca de San' 
Juan han sido designados con nombres distintos de los que 
hoi llevan; i además, la estension concedida al Gobernador 
de Oartago por la real Cédula citada, fué á condición de 
•que conquistara todo el territorio por ella demarcadoi i 
nadie se atreverá á sostener, que Costa-Rica hizo la tal 
conquista ; siendo notorio que hasta el aflo do 1848 aun no 
habia salido de los límites primitivos en que estaba encerrada 
cuando so dio á su Gobernador la autorización referida. 

Esto sea dicho solamente para demostrar, que los- 
derechos que pretende Costa-Bicá sobre las aguas del Co^' 
lorado i el territorio adyacente, nó pueden remontarse hasta 
la anligíiedad que quiere darlas el seAor Ministro, sino que 

datan del Tratado de límites de 1858. 

■ • . . . ■ 

' Pcito aun suponiendo que no hubiera cuestión sobro 
la propiedad dé ' este rio, i qi^e perteneciese en pleno i 
cscluáivó derecho á Costa-Rica, no puede admitirse\la doc- 
trina que VE. asienta, apoyado en varios publicistas,, de qué 
Costa-Rica podría cerrarlo. al uso de las otras naciones, é 
imponer los derechos que. crea convenientes. 

El uso inocente, seilor Ministro, de una cosa inagotable, 
no puede negarse h nadie, i aun. las naciones tienen el* 
derecho de exijirlo siempre que él no peijudique al pro- 
pietario de quien se reclama: el mismo Wheaton á quien 
VE. se refiere, hablando sobre este asunto se esprésa así : 

*' Los cosas cuyo uso es inagotable, tales como el mar 
" i los rios, no pueden apropiaríie de modo que so escluya 
^' á otros de usar estos elementos en una manera que no 
** ocasione pérdida ó inconvenientes al propietario: esto es 
'* lo que se llama uso inocente. Asi hemos visto que la 
jurisdicción que ejerce una Nación, en estrechos, ense- 
nadas i otros brazos de mar, que conducen por su propio* 
''territorio al de otra, ó & otros mares comunes & todas* 
'* las naciones, no escluye & las otras del derecho de^'pasaje - 
** por estas comunicaciones. El mismo principio es aplicable 
^ á los rios que corren de un Estado por el territorio de 
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** otro al mar, ó al territorio de im tercer Estado. — El dere* 
** cho de navegar, para objetos comerciales, un rio que corre 
^DQr los territorios de diferentes Estados, es común & todas 
'^ las naciones que habitan las diferentes partes de sus már- 
^ genes; pero siendo este derecho de inocente pasage, lo que 
'Vlos tratadistas llaman derecho imperfecto, su ejercicio se 
"modifica necesariamente por la seguridad i espedicion * del 
''. Estado á quien afecta, i solo puede asegurarse eficazmente 
** por couTencion mutua que regle la manera de ejercerlo. '^ 
-He he tomado la libertad de insertar esta doctrina, 
por haberse referido VE. á la parte final de ella. I nóte- 
se bien, que Wheaton i los demás tratadistas» al hablar 
de esta materia, se refieren k naciones cuyos derechos ál 
territorio por donde pasan los ríos no son disputables. ^ 

La aserción de vE. de que por el Tratado de límite£ 
es Gosta-Rica quien hiiso vastas cesiones de territorio & Ni* 
caragua, está contradicha por la serie de procedimientos 
diplomáticos con que esa Kepública ha venido ensanchando 
sus , límites hasta ^ocar con las aguas del río de San Juan 
1 Colorado, i por la insistencia con que ese Gk>biemo se 
. Desiste á volver las cosas al estado que antes tenian. 

Pero dejando á un lado toda discusión que no tiende 
á obviar los inconvientes especiales con que tropiezan estas 
B^úblicas, llamo seriamente la atención del Gobierno de 
YE. hacia el punto de la dificultad. 

No desconozcoi que si el caudal del San Juan no 
se hubiera disminuido por acontecimientos naturales, i au- 
mentado el del Colorado que, según la proyectada línea de 
demarcación, debería pertenecer á Costa-Rica, jamas se ha- 
bría encontrado Nicaragua con los embarazos que se le 
han suscitado por parte de empleados de esa República en 
su salida al mar, que el derecho de gentes asegura á todas 
las naciones en cuyos terriloríos nacen ríos navegables; i 
que teniéndola este país cspedita, no es de suponerse qui- 
siera, por un tratado, privarse de ella« ó consentir en que 
se la embarazara. 

. . Pero los mencionados acontecimientos naturales por una 
r parte, i los actos que se han seguido á estos acontecimien- 
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t08| por otra, han venido k crear obstáculos que er 
pn3CÍ8o tratar . do que so allanen en obsequio 4el bienestar 
de ambos países. ^ 

Sírvase VE. disimular que le observe: que el jiro dado 
á la cuestión por ese Gabinete, resolviéndola soberanamente^ 
sin contemplación ninguna á los deriechos que alega Ni- 
caragua, no es el mas apropósito para llegar á^ un arreglo 
justo, equitativo i armonioso de las diferencias que han 
Buijido entre estas dos Repúblicas; i sino, permítame VE. 
preguntarle i cual seria el resultado, si Njcaragya, convencida 
de sta derecho, obrase en consecuencia i pretendiese ocupar 
por la violencia los puntos que cree lejítimameñte pertenecer- 
fe Tino seria esto provocar escandalosa é inévitablemepte 
una guerra contra la cual protestan la civilización,, la hu* 
manidad i los positivos intereses de dos pueblos ligados 

riK vínculos mui . sagrados, iá quienes la naturaleza llama. 
' constituir una sola familia I 
.En la presente cuestión se trata de ventilar infereser 
encontrados; i no es sosteniendo prácticamente los^ derechos 
que cada parte cree corresponderle, como puede alcanzarse 
la conciliación de aquellos que se está en el deber de 
procurar con todo ompeflo. 

Nicaragua, por su parte, si bien ha espresado conx 
franqueza las convicciones que abriga de su derecho,, se -• 
ha abstenido de dar ningún paso práctico en apoyo de estas - 
convicciones, respetando los derechos de que se cree estar-*^' 
en posesión esa Kepública. Siguiendo esta norma de con- 
ducta, mi Gobierno ha manifestado en mas de una ocasión, 
BU firme propósito de respetar el slatu quo^ mientras so 
dá á las cuestiones pendientes la solución que reclaman 

. los intereses de ambos países; i este statu quo no es otro 
que el estado que tenian las cosas antes del ultimo- 
procedimiento del Jefe de los resguardos Costaricenses que,, 
repito, hiere los intereses mas vítales de Nicaragua^ como^ 
se desprende de la comunicación pasada por el referido* 
Jefe al scnor J. E. Hollenbeck, de la que me doi la^ 

. honra de acompaOar á YE. copia autorizada; importando^ 
aquel procedimiento nada menos que impedir ,al comercio» 
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de esta República, en ciertas estaciones, su salida al At- 
lántico, tan necesaria para su prosperidad, i que, como 
llevo dicho, le asegura, en todo caso, el derecho de las 
naciones. 

Nicaragua no quiere, pues, que estas cuestiones sean 
•causa de que se altere la inteligencia i buena armenia • 
^ue aspira á tener siempre con esa República, i que son 
indispensables para el bienestar de ambas i para el desar- 
rollo de sus mutuos intereses. Haciendo uso ue los Medios ' 
que en casos semejantes se emplean entre las naciones civili- 
cadas, i ateniéndose especialmente h las prescripciones del 
Tratado de amistad concluido en 17 de marzo de 1869, 
vigente entro los dos países, mi Qobierno ha pedido al dé 
VE. las francas esplicaciones que tiene derecho k esperar 
sobre el procedimiento que ha hecho surgir la dificultad 

Presente; i le seria altamente satisfactorio que, encontrando 
ese Gabinete inspirado de iguales ideas i sentimientos, se 
cortase de una vez todo motivo de desacuerdo, ordenando 
al Jefe do los Resguardos retire la prohibición del tráfico de 
los vapores de que se sirve el comercio de esta Repúbli- 
ca, i deje la navegación del Colorado de la manera en 
que estaba antes de la notificación de aquella orden; pues- 
to que, como VE. verá por la copia á que me he referido, - 
no se limita á cumplir los deberes que VE. ha puntua- 
lizado, sino que ha pasado hasta prohibir en absoluto él 
irá/ico de loa Vaporea por el rio Colorado. 

Confiando en que estos conceptos serán bien acogidos 
por el Gobierno de VE., aprovecho esta nueva ocasión de 
protestarle la distinguida consideración con que me suscribo, 
6u atento i seguro servidor. 

A. n. Mivaa. 



Honorable Befior Ministro de Relaciones) 
Esteriores del Spmo. Qobno. de Oostar-Bioa. ) 
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